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SSSBHSHH: 

el momento en que puede emplear sus 
esfuerzos en las tareas de las" minas, 
índica las reformas qué es preciso adop-
tar para conciliar la higiene con las 
íienciaB exactas y naturales y señala 
]ns precauciones que los mineros deben 
observar en el trabajo, escitándo por 
últinfo la formacion de una instruc-
ción higiénica «wpáz'de evitar el gran 
número de accidentes morbosos que 
pueden ocurrir al minero. 

La multiplicación y generalización 
de esta clase de trabajos que honran 
á la facultad de Medicina, son lo que 
•pedimos á nuestros ilustrados médicos 
en nombra de la industria, que vé mu-
•chas veces inutilizarse á los obreros 
en Ja mejor época de su vida, cuando 
mejores y mayores servicios habían de 
prestar, cuando más necesitan del t r a -
bajo para el sustento de bu familia: 
que no es solo !a guerra la que impo-
sibilita a l ' hombre , pues la industria 
tiene también sus inválidos; 

Aunando s u s esfuerzos las perso-
nas facultativas que estéu al frente de 
las minas y las que tienen la misión 
de curar y remediar los males que en 
ellas se producen, mucho se puede ha-
cer en favor del'minero que tan digno 
es de los mayores cuidados y atencio-
nes. 

(De la Minería.) 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R . 

Madrid 2o de Enero.de 1874. 
Sr Director de L a C r ó n i c a . M u r i d i o n a l . 
. Todo el mundo esperaba esta maña-

na que en el Consejo de ministros de hoy 
estallara la crisis ministerial por que se 
presumía que asistiendo á él el Sr Sagas-
ta empozaría intratarse del nombramien-
to de gobernadores y/le consejaros de Es-
taco; pero á la hora en que escribo á us-
ted no puede asegurarse que es lo acor-
dado porque el Consejo continua. La cri-
sis la prevee todo el mundo por la incom-
patibilidad" que hay entre los Sres. Mar-
tos y Sagasta, pero no pue le saberse de 
que modo se resolverá si quedando los 
radicales solos ó solos los conservadores 
ó formándose ún ministerio en que haya 
radicales conservadores y republicanos 
de la fracción del Sr. Caste'ar Esto: úl-
timo es lo mas probable porque cual-
quiera fracción por si sola no seria. bas-
tante para hacer frente á las inmensas 
dificultades de la situación aunque fuera 
ruflciente para repartir los destinos pú-
blicos entre sus amigos. ! 

. Los alfonsinos al ver cerrados sus cír-
culos lian acordado celebrar reuniones 
en las casas de los grandes y capitalistas 
de este partido. Como estamos en la épo-
ca de los bailes v saraos estas reuniones 
nada tendrían de particular sino se 
anunciara en los periódicos el carácte.r 
político que les dan los 'mismos dueños 
de las casas donde so reciben. 

Parece cosa acordada que los solda-
dos de Iberia y Memligorria que toma-
ron parte en la insurrección de Cartage-
na y que habian sido destinados ál ejér-
cito del Norte vayan á Cuba. 

líl gobierno estaba decidido á enviar 
al general Moriones las tropas de la 
guarnición de Madrid para que empren-
diese instantáneamente las operaciones 
contra los carlistas, pero consultado el 
capitán gendral opinó que solo podia en-
viársele lá mitad de la guarnición y así 
se ha hecho. , 

El general Turón creyendo que al 
concedérsele la dirección de la guardia 
civil el gobierno está descontento de él 
como general en gefe del ejército de 
Cataluña no acepta el nuevo cargo. 

El ministro de la Guerra espera que 
llegue á Madrid para convencerle de lo 
contrario. Hoy escasean las noticjas po-
líticas. 

L.N. 

Leemo9 en el «Pueblo.» 
«Recibimo8.de Cartagena la si-

gu ien te correspondencia, que creemos 
v e r á n con gusto nuesíroslecturee, ya 
qua en ella sá 'adiaran muchos hechos 
respecto á la toma del Castillo de Ata-
laya, hachos que hoy aparecen' como 

ciertos siendo falsos, y se da cuenta 
de otros que, á pes«r de su importan-
cia, hoy casi de Dadie son conocidos. 

De capoto se dice en- esta corres-
pondencia podemos responder cumpli-
damente, pues el autor de ella, es un 
valiente oficial de nuestro ejército, que 
ha tomado parte en las operacionas 
contra Cartagena, y ha sido testigo 
presencial de cuanto relata. 

Dice as/ la. carta; 
Car tagena 21 de .Enero de 1874. 

Sr. Director de El Pueblo: 
«Muy señor mió y amigo; con el 

fin de aclarar los hechos y dar á cada 
cual Joque le pertenece, amante da la 
justicia y la verdad voy á relatarle la 
toma del castillo de Atalaya, origen 
de la reudicion de Cartagena. 

En la noche del 9 del presente raes 
y estando la primera compañía de z a -
padores del primer regimiento de in-
genieros en trabajos en los puestos 
avanzados de San Antón, (se le órde-
nó á, su capitan D. Joaquín Raveatos 
estuviese dispuesto con la fuerza para 
desempeñar una comisión, y á las do-
ce de la misma emprendió la marcha 
con una compañía déla reserva de Ma-
drid al punto donde debian reunirse 
las fuerzas para la toma del castillo, 
pero al llegar se encontró la gdarni» 
cion de aquel, compuesta de u .os 200 
hombres entre soldados y voluntarios 
cantonales, los que digeron que uno 
de ellos,se habia escapado á dar parte 
á la plaza; inmediatamente, y sin es-
osperar mas refuerzos, el capitan de 
ingenieros dispuso quedase media com 
pm'iia de infantería custodiando los 
cantonaleB, y se puso en marcha con 
el resto de la fuerza sin dar ni un mo-
mento de descanso, porque los instan-
tes eran p.eciosos, y no había tiempo 
que perder. 

Llegados que fueron al castillo hizo 
un escrupuloso reconocimiento de él 
en unión de los ibz»rros tenientes de 
ingenieros D. Manuel de Luxan y don 
Rafael Aguilar, y situó sus puestos 
avanzados. Apenas hubo tomado las 
precauciones referidas, que e< a des-
pues de veinte minutos 'de haber lle-
gado, se presentó Galvez con mas de 
1000 hombres entre Iberia y Mendi-
gorrfa, ' cogiéndoles 30 prisioneros por 
la serenidad y bizarría del capitan R a -
ventos, el nual, al anunciar el cabo de 
una avanzad;» queMendigorría solici-
taba permiso para en t ra r , dispuso pa-
sasen adelante, y presentándose él so-
lo los'desarmó, gracias á su gran se-
renidad, cogiéndo 32 prisioneros que 
formaba la vanguardia de Galvez. I n -
mediatamente se dispu.-o á la defensa, 
po que aquel, con elTresto de la fuerza 
se venia encima, y aquí voy á referir 
á V. un episodio digno de llamar la 
atención, porqu« demuestra el buen 
espíritu y bizarría del soldado,. 

Al llegar Galvez á la altura de los 
cpntinelHS Dues'ros, y como uno de 
ello?, llamado Julián [Qunós, lé diese 
el alto, al enterarse aquel que era un 
ingeniero, le cogió de un brazo, y el 
ayudante que era an alferez, ile otro, 
dioiéndole: «A la plaza, á la plaza.» 
Entonces el valiente Quinte tiró un 
bayonetazo á Galvez sin poderle alcan-
zar, y descargó su carabina sobre el 
alferez, dejándole muerto en el acto. 

Esta fué U señal de romper él fue 
go, siendo muy nutrido por uua y otra 
parte, y poniéndose á los de Galvez efl 
precipitada fuga. 

Tal fué, Sr . Director, la toma del 
castillo, y como consecuencia, la ren-
dición de la plaxa, al ver que nada ha-
bia imposible para nuestros bravos 
soldados, modelos Lde valor y abnega-
ción, decididos á morir antes que per-
der el fuerte. 

Dispense V. la molestia, y dis-
ponga como guste de su afectísimo 
amigo y S. S . = S . T.> 

Loemos en «La Crónica» de Cata-
l u ñ a del miércoles: 

«Otra triste," conmovedora y e x -
presiva ceremonia como la verificada 
el sábado, tuvo ayer lugar, según a n -
ticip-adnraente habíamos anunciado. 

Tratábase el otro día de los fune-
rales celebrados en la iglesia (le la 
Merced y de la conducción al oampo 
santo de los restos de los desgraciados 
oficiales y soldados muertos en lus 

• calles de Barceloaa^el jueves. 
Igual tributo se pagó ayer á la 

la memoria de los que (sucumbieron 
-en el ataqu9.de_Se.rrU del domingo y 
dé los dus artilleros ijue perecieron t;n 
la Rambla al conducir el pnmer g r u -
po de prisioneros de dicho pueblo. 

La fúnebre ceremonia t uvo ' lugar 
en la parroquial igleáia d«l Pino, que 
á pesar de sus vastas - dimensiones, 
distó mucho de pod'-r !contener en sü 
recioto el numeroso gentio>que acú lió 
á los funerales, manifestando.asi Bar -
celona otra vez la expresión de sus 
sentimientos por los deplorables su-, 
cesos que acaba.de presenciar., . 

Las plazoletas exteriores y las ca -
, lle's inmédiatas poblábanlas las m u -

chísimas personas á quienes no fué 
posible penetrar . - ! 

El templo apareció completa y se-
veramente enlutado, cantándose por 
1» capilla de la misma iglesia una so-
lemne misa de Requiem. 

En el presbiterio presidia el duelo 
el excelentísimo señor general en j e -
je, acompañado del segundo cabo, 
varios otros oficiales generales y al-
gunas primeras autoridades. 

En el primer crucero de la nave se 
habia improvisado un severo túmulo, 
sobre el cual fueron colocidos los quin-
ce ataúdes de los finados, á saber: nn 
capitan del batallón cazadores de Ca-
taluña, cinco soldados dol mismo bata-
llón,.dos del regimiento de Bulen , uno 
del de Toledo, uoo del batallón caza-
dores de Tarifa, dos del de Cuba, un 
ingeniero y los dos artilleros. 

Sobre algunos dé los 'a taúdes h a -
bian 'colocado los compañeros de a r -
mas de lus difuntos coronas de laurel, 
coronando tan imponente crüpo ot ra 
de siemprevivas. Cobijábalo, ademas 
la bandera espartóla, y rodeábanlo 
grupos de trofeos militares, con cua -
tro columnas truncadas en los á n g u -
los, sosteniendoflameros arreglados con : 

granadas. • 
Terminada la función religiosa em-

pezó el desfile del fúnebre cortejo. 
Abría la marcha un piquete del 

regimimiento de in.aoteria, n ú m . 24. 
Seguían lu»go sie^e furgones de a r -

tillería arrastrado cada uno por cua-
tro muías é interpolados por las b a n -
das militares. ' 

Al laló de cada furgón iban solda-
dos con h achas, de los respectivos cuer-
pos de los finados. 

Marchaba detrás da los quince fé-
retros el' duelo, á cuyo frente iba el se-
ñor general T u r ó n . . ^ 

Segui-.n varios oficiales generales, 
los jefes y oficiales de los cue- pos de la 
gu-^nieion y comilones de la mar ina 

. de guerra extranjera s u r t a en aquel 
puerto. 1 - -

Tras de eate a com pañamiento y de 
la charanga del batallón de cazudores 
de Barcelona, cerraban la marcha el 
piquete de honor formado ; por una 
fuerza ceI Regimiento de Bailen y una 
larga filo de carruajes de lujo, t a n t o 
de particulares como de alquiler.» 

ròdea una orla toscamente e s t a m -
pada. 

La fragata española de guerra Ara-
i piles, el único buque acorazado qua 
i tísppña tiene-en las "guas del mor de 
; las Antillas, empezó á construirse en 

I n g h t e r r a e n 1861, bajo el modelo de 
un» de las mejores f ragatas de vapor 
de la Gran Bretaña, la «Ariana,» sien-
do botada al agua á prindpjos de 1865. 
Stígun los primaros planos, hubiera 
montado 51 cañones, pero despues de 
los eusayos que se hicieron con los 
buques de coraza y la artillería de ca -
libre su perio'r, el gubieriio español va-
rió dé üictáraen y dispuso qup ía !«Ára-
pUeí> fuese blindada en vez de ser Üó 
hélice y cá-nrtbiftífé sus proporciones, 
adoptando • modelos > franceses. Así; 
pues,-mide'3.547 tone'iada^ su longi-
tud es de 270 á 279 j>¡ós, su ancho de 
5 4 y su profundidad en toda de 32 piés 
cinco pujgada s- - YB „movida, por má-
quinas de la ' fuerza nominal de 800 
caballos, que Ib hacen andar con( una 
velocidad de 13 nudos y medio. La 
plancha de hierro ue la "coraza tiene 
cuatro pulgadas y c u a r t a de espesor 
hasta flor da agua¿ y -cuatro y tres 
cuartos desde la l ínea: de flotación 
hasta la quilla. En .su construcción se 
tuvieron presentes todos los adeUntog 
hachos para entonces en la # arqúi tec-
tura naval . 

La «Acapiles» estuvo en 1871, en 
el puerto de Barcelona con la «Villa da 
Madrid», la «Mendez Nuñez» y la 
<Numancia.> 

Dirigiéndose .1 los aotualès gober-
nantes, da nuestro colega El Orden 
los siguientes consejos: 

«Examinen, dice, desde su punto de 
vista la política bajo su* aspecto interior 
y bajo sa aspecto exterior; vean que no 
està reducida su ob> a & satisfacer concu-
piscencias de partido, ni ambiciones per-
souales qua nada importan, 'significan ni 
ponderan, porque los que las alientan 
poca ó níaguna. valia alcanzan; exami-
nen que con las dificultades que seamon* 
tonaoylos obstáculos que se avecinan 
están haciendo una situación >nsoluble,y 
raparen sobre todo, que el único enemigo 
sèrio que hoy tiene là repúb'ica, el1 mas 
decidido contra Ta revolución de Setiem-
bre, cobra fuerzas én el sen» mismo del 
poder, procura apoderarse de él en todas 
partes, y pued») muy bien un diá consti-
tuir una grave amenaza de cuyo peso 
nósotró8 queremos librarnos, porque mas 
qua á nadie á la siocerídad de nuestras 
creencia« afectaría.» . 

Conforme en g rao parte con las 
apreciaciones del colega, no creemos» 
sin embargo, que el peligro se halle 
tan, cercano ni mucho menos que a l ien-
te y tome fuerza en el peno mismo d e l ' 
poder. . ... , 

• Hemos tenido ocasión de ver lái 
matriz ó talón del p ipeí-moneda crea-, 
do por l08.caut(ínale8 de Car tagena pa 
ra pago de haberes y cobro de contr i - , 

•buciones. 
El de esta úl t ima clase contiene la 

nota 8¡guicnte:«Talon número.—Vale 
por valor de 2.000 rs. vellón de an t i -
cipo [forzoso con el premio de 6 por 
100 reintegrable, mitad e'á contribu-
ción, y total en comprado bienes n a -
cionales,», y el siguiente epígrafe en la 

. parle del título al libfo talonario, Fe-
deración Española* ácuya inscripción 

NOTICIAS GENEttAX.ES, 

Nos "dicen de Paris, que Coniferas, 
Ferrar y demá,8jefes"cartagi,«e8es. no ha -
bían sidoconducidos á Argel :cf'mose pen-
só en un principio, sino al fuerte Larzavr 
y al dn Chateau-N uf,"que es i á | m i d e n -

j cía del'g^nerál de división que mandík en 
i - Orán. Constantino y el hijo de Galvez h a -
' bian sido conducidos à'Khospital estando 

heridos y.enfermoíi, Galves estaba en el 
fuerte de San Gregorio. Toda la preiisa 
conservadora de Frància está unámime 
para pedir cese él derecho dé asilo para 
los fautores de erimenes revolucionarios 
en Europa. , . ' 

JS1 gobierno tiene gran confianza en 
I qiH la. escuadfiíía mandada por el bizarro 

conlralmlrante de la armada seflor Bar -
cáiztegrui, podfá f j r za r el paso por. la ria 
de Bilbao y proveer á aquella imporianle 
plaza dé los recursos que le hagan falta. 

Hoy no han llegado los correos del 
estraderò ni de Barcelona. 

Leemos en un periódico: 
«De realizar los propósitos que ayer 

tenian algunos ministros, en el consejo 
de hoy se planteará definitivamente la 

! cuestión'de gobernadores con ànimo de-
: cuido de que resultan acordados U mitad 
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